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			1

			NOVIAS, DUCHAS Y UN IDIOTA

			Hacerme el interesante nunca estuvo dentro de mis planes, pero las cosas surgieron de esa forma. En cuanto lo vi, no pude evitar aquella reacción instantánea de mi cerebro, que desplegó las protecciones habituales y comenzaron a surgir todos esos extraños mecanismos internos que me convierten en un auténtico engreído. Un impresentable de los pies a la cabeza. Cuando conseguí controlar aquella forma de ser, intolerante y absurda, que tan ajena sentía, el daño estaba hecho y la recuperación parecía casi imposible. Aun así, conseguí despojarme de mis máscaras y mostrarle a Ryan el verdadero Josh, aunque solo fuese durante una milésima de segundo. O dos días, si dejamos a un lado lo poético. Quizás no fue lo suficiente como para que él sintiera que yo podría ser algo más que una estúpida aventura de campamento, pero ostento la creencia de que cambié a tiempo para que, al menos, entendiera que me importaba lo suficiente como para mostrarle quién soy en realidad y confiar en él para que fuese tal vez no el primero, pero sí el más importante.

			Debería haber sido suficiente, o eso quise pensar, pero no fue así. No lo fue. Ni tan siquiera fue lo suficientemente relevante como para que quisiera mantener el contacto conmigo. No sé si se olvidó o si lo hizo aposta, pero, a fin de cuentas, lo que importa –y más duele– es que no lo he vuelto a ver desde el momento en el que subí al maldito autobús sin pedirle su número de teléfono. Sé que sueno negativo. Igual que yo me olvidé, a Ryan también se le pudo pasar pero sentía lo mismo que yo. Tengo días a días. Hoy es de los regulares, otros veo las cosas de forma más esperanzadora. Cualquiera pensaría que, viviendo en el siglo veintiuno y disfrutando de un creciente avance tecnológico, dos personas que quieren recuperar el contacto lo tendrían bastante fácil para conseguir su objetivo. Pero la triste realidad es que, a veces, la vida, el destino y tu propia incapacidad para ser resolutivo impiden que encuentres a la persona que te robó el corazón, pese a que viva en tu misma ciudad.

			Han pasado dos meses desde el campamento de febrero en el que Ryan se hizo el duro –incluso más que yo– y terminó confesándome –dos veces, una tras haber bebido y otra estando sobrio– su secreto más codiciado. Dos meses desde que nos ataron de las muñecas con una cuerda que me hizo tanto daño que todavía conservo una pequeña cicatriz en el costado de la mano; desde que le pillé mirándome el culo cuando nos metíamos en el agua fría del lago en busca de las pistas del juego; desde que rocé su piel bajo el calor de la manta frente a una hoguera entre acordes de guitarra y brisa nocturna; desde que nos resbalamos de aquella roca y terminamos en el suelo, compartiendo su primer beso y el más especial de los que yo había recibido hasta entonces; desde la última noche en la trasera de aquella camioneta, escuchando canciones cursis y mirando hacia las estrellas, como si una vida real y sin monstruos fuera posible; desde que decidiera que, en aquel lugar, a tantos kilómetros de mi hogar, podía despojarme de mis disfraces e intentar tener una vida normal, aunque tan solo durara una semana. Y en todo este tiempo me he acordado de él con frecuencia. 

			El problema está en que, cuando te rindes ante la evidencia y decides apostar por otra piel que no es la tuya, el mundo se convierte en un espejismo en el que la realidad no existe y, por consiguiente, te olvidas de comentar detalles triviales e irrelevantes en ese momento, como el instituto en el que estudias, la calle donde vives o el nombre de tus lugares favoritos; por lo que forzar un “encuentro casual” tampoco ha sido posible.

			De todos modos, no era mi intención convertirme en un acosador en potencia, así que me di por vencido después de dos o tres días intentando encontrar su perfil de Facebook, dando por hecho que Ryan era uno de esos bichos raros antiredes sociales. Y ya sabes cómo funciona esto: basta que dejes de buscar algo para que lo encuentres. Hace un momento me hallaba buscando a Tyler Pinkert –un compañero de clase con el mismo inusual apellido de origen alemán con el que me ha tocado hacer un trabajo recientemente– y lo vi: Ryan Pinkert. Como si Facebook hubiera decidido, deliberadamente, no mostrarme su perfil hasta justamente hoy.

			Mi dedo vuela sobre la solicitud de amistad pero no consigo pulsar el botón. Algo me detiene. Algo en lo que no había pensando demasiado todo este tiempo. Algo que pensaba que podría hacer a un lado como si no importara, pero lo cierto es que importa demasiado, al menos en apariencia. Si Ryan vuelve a mi vida, no sabría qué decirle ni cómo explicarle ciertas cosas. ¿Qué le diría? «¿Qué hay, Pinkert? ¡Cuánto tiempo! Al final te he encontrado, aunque tú probablemente no quisieras que lo hiciera», «Hola, Ryan, soy Josh, me gustaría que continuáramos lo que dejamos a medias… pero, oye, encerrados en algún lugar lejos de cualquier mirada, porque nadie sabe que soy gay», «Hola, guapo, ¿te acuerdas de mí? Me gustaría que tuviéramos algo serio. Ah, no, espera, no recordaba que tengo novia y no te lo dije».

			Así es. Él me confesó algo que no había verbalizado nunca en voz alta con nadie, tal vez ni siquiera lo hubiera hecho en sus propios pensamientos, y yo no fui capaz de decirle que, entre las posibilidades de que tuviéramos un final feliz, estaba el pequeño pero determinante detalle de que estoy saliendo con Veronica. Ella. Chica. Hembra. Sexo femenino. Vagina.

			Pero ¿cómo podía explicarle a Ryan algo que ni yo mismo termino de comprender? Hablarle de ella habría sido como pinchar una pelota antes de empezar a jugar un partido de fútbol. Habría condenado nuestra historia al fracaso. Claro que, visto cómo se han desarrollado las cosas, a lo mejor habría sido más oportuno haber sido honesto y, al menos, ahora no llevaría más de ocho semanas acordándome de él a diario, queriendo volver a rozar sus labios con los míos, y su lengua con la mía, y sus dedos con mi piel, y mi piel con los suyos. Si le hubiera dicho que tengo novia, no habría descubierto que Ryan lo tiene todo para que deje de sentir que yo soy nada, que un instante a su lado merece la pena cualquier daño y cicatriz, y que cambiaría todos los goles del mundo a cambio de ser el centro de su mirada. Si le hubiera hablado de Veronica, ahora mismo estaría viviendo la misma relación de mentira, pero sin la certeza universal de que puedo ser quien quiero ser –quien soy, sin más– junto a alguien que me quiera por lo que soy y no por lo que aparento.

			Son todos esos motivos los que me impulsan a cerrar la aplicación y no contactar con él. Básicamente, porque Ryan no se merece que lo meta en este mundo tóxico que me envuelve. Es demasiado especial para que no me importe que, por mi culpa, sus alas puedan ser cortadas y no pueda mostrar quien realmente es, ahora que por fin se ha autodescubierto.

			Sé que no soy mala persona, pero es complicado actuar de forma correcta en un mundo –mi mundo– en el que casi nadie vería con buenos ojos que Josh Hart tenga relaciones con chicos; que un simple gesto de cariño con otro tío puede suponer el fin de tu carrera deportiva; que la mera presencia de un conocido presentador homosexual en la televisión provoca que mi padre cambie de canal y mi madre adquiera cierto gesto de desaprobación; que tus pocos amigos tal vez te den de lado porque piensen que ser gay equivale a que todos los tíos, sin excepción, te pongan cachondo; que mis compañeros de equipo, siguiendo la estupidez anterior, piensen que, después de un agotador partido de fútbol y de estar totalmente reventado físicamente, al llegar al vestuario todavía voy a tener ganas de mirarlos mientras se desnudan y excitarme con ello –joder, si el único que me gusta de mi equipo es Sean Rivera y ni siquiera me atrevo a mirarlo cuando está vestido para que no sospeche de mí, mucho menos en las duchas–.

			Lo gracioso del asunto es que no soy uno de esos prototipos cinematográficos. No soy el típico capitán del equipo que se avergüenza de lo que es y que, gracias al pardillo de turno, descubre que le gustan más ellos que ellas y se horroriza ante tal descubrimiento. No tengo traumas personales con respecto a mi sexualidad, no estoy en fase de negación, ni lucho contra la naturaleza para dejar de ser quien soy. Sé que soy gay, ni siquiera bisexual, a pesar de mis circunstancias –ventajas de que tu novia sea una fiel devota que no quiere tener sexo hasta el matrimonio–, y lo tengo bastante asumido. De hecho, nunca necesité un proceso de autoaceptación, porque siempre tuve claro que ser gay, lesbiana, bisexual, asexual o lo que sea, es completamente normal en los tiempos que corren. El problema no soy yo, sino todo aquello que me rodea y que me devuelve a patadas al interior del armario cada vez que se me ocurre asomar un dedo por la rendija que hay entre las puertas.

			Dicen que lo más difícil es aceptarse como uno es, pero no estoy nada de acuerdo. Al menos en mi caso. Lo más complicado de ser gay, para mí, es que mi entorno lo acepte del mismo modo en que aceptan mi corte de pelo nuevo, que cambie de modelo de gafas o que decida dejar de comer carne, si me diera por rendirme al veganismo. Porque es una reacción que está fuera de mi control y que, según su desarrollo, podría ser el inicio de una nueva vida en libertad o la sentencia firme que me encarcele en un castillo de soledad y temores que me transformarían de tal manera que terminaría por perder el norte y las ganas de vivir.

			–¿No entrenas hoy, imbécil?

			Es Jake, mi mejor amigo desde que tengo uso de razón. Éramos inseparables y, durante el último años, nos hemos distanciado ligeramente por causas que se escapan a nuestro control, sobre todo al mío. Sin embargo, seguimos viéndonos con frecuencia y al menos una vez al mes vengo a su casa a viciarnos al FIFA. Sí, lo sé, un futbolista jugando a videojuegos de fútbol. Suena redundante y poco enriquecedor. Pero Jake es un inepto para lo deportes en el mundo real, así que lo compensa con los virtuales. Y no me avergüenza reconocer que casi siempre me gana. Te aseguro que es más fácil jugar al fútbol con los pies que apretando botones con los dedos de las manos. Salvo que nos pongamos exquisitos y a pensar en piruetas y excentricidades, más propias de la testosterona y las ganas de llamar la atención que del deporte en sí. En el mundo virtual no te vas a romper el cuello por celebrar un gol con una doble voltereta.

			Cuando éramos más pequeños, alguien empezó a llamarnos JJ cada vez que nos veía y nos convertimos en un pack indivisible, como los yogures del supermercado. Allá donde iba uno, iba el otro. Incluso llegaban a confundirnos por hermanos, pese a que físicamente somos totalmente opuestos –yo moreno, no muy alto, ojos azules y piel bronceada; él rubio, ojos oscuros, altura media, piel blanca como la nata montada–, pero supongo que era más una cuestión de deducción rutinaria que de parecido físico. Si siempre llegábamos al colegio juntos, nos íbamos juntos, jugábamos juntos y pasábamos los fines de semana juntos, tenía que ser porque pertenecíamos al mismo núcleo familiar. De hecho, más de un vecino de nuestros respectivos edificios no tenía claro quién visitaba a quién, porque era imposible adivinar quién de los dos era el hijo de los adultos que nos acompañaban, a no ser que lo preguntaran directamente.

			Ahora todo eso ha cambiado. La vida nos ha llevado por diferentes caminos. Jake ha desarrollado algunos problemas a nivel social durante el último año. Nada grave, creo. Es algo mental. Y actualmente solo sale de casa para ir a su instituto –el Haviland High, distinto al mío– y hacer algunos recados en zonas cercanas, si tiene los nervios controlados ese día. Cuando no está estudiando, está leyendo o jugando con la consola, y le cuesta horrores hacer cualquier plan que implique estar en la calle más de quince o veinte minutos. A veces, su madre lo envía a comprar algo y vuelve con las manos vacías porque hay tanta cola en la caja que se marcha corriendo, dominado por los temblores y la ansiedad. No sé exactamente por qué le ocurre eso, creo que ni él mismo lo entiende, pero su situación nos obliga a vernos solamente entre las cuatro paredes de su habitación, salvo excepciones. Algo que, para mí, no deja de ser reconfortante, porque entre las clases, los entrenamientos y Veronica, no me viene mal tener este tipo de planes bajo techo de vez en cuando. Pero no sé hasta que punto es recomendable que yo me acostumbre a esto, en vez de instigar a Jake para que intente recuperar la vida que antes tenía, o al menos una mejor que esta.

			–Sí, claro, a las cinco –respondo, levantando la vista del teléfono móvil, cuya pantalla lleva un par de minutos apagada–. ¿Por qué? ¿Quieres venir?

			Jake me lanza una mirada asustadiza, como si le acabara de sugerir que nos cortáramos los dedos de los pies con un cuchillo de cocina. Acto seguido, menea la cabeza y se ríe, mientras esboza un tímido «no» casi inaudible.

			–Lo digo porque son las menos diez. Y no creo que entre tus superpoderes de deportista esté el de correr a la velocidad de la luz. Ni siquiera a la del sonido.

			Activo la pantalla del teléfono y veo que, efectivamente, se me ha ido al santo al cielo.

			–¡Mierda! –exclamo, mientras bajo de la cama de un salto y me calzo las deportivas.

			–Podrías ponerte las botas de fútbol directamente, ya que vas mal de tiempo –sugiere Jake, sin mover los ojos de la pantalla.

			–No puedo correr con ellas por la ciudad, idiota –bromeo, insultarnos es nuestro leit motiv–. Se estropearían los tacos.

			Jake se encoge de hombros, pero después detiene el juego y apaga la consola. Se pone en pie y coge sus zapatillas del armario y una sudadera. Se termina de vestir al mismo tiempo que yo. Quiero preguntarle si al final va a hacer el esfuerzo de venir, pero sé que, en estos casos, es mejor que no piense demasiado y que se deje llevar por el impulso. Cualquier palabra que diga podría provocar que aborte de inmediato su plan.

			Antes de salir, coge su teléfono, comprobando –creo– que esté cargado y las llaves. Cierra la puerta a nuestra espalda y estoy tentado a decirle algo que lo reconforte, que le de más impulso a seguir caminando. Bajamos por la escalera, porque son solo tres pisos y porque Jake nunca se he llevado bien con los ascensores, ni siquiera antes de su “problema”. Cuando llegamos al portal, salimos a la calle como si yo no tuviera un montón de prisa y a él no le estuviera suponiendo un esfuerzo descomunal dirigirse hacia un lugar que sabe que no forma parte de su radio habitual de confort.

			–Por allí –le digo–. Por la estación de la calle Donovan pasa la línea azul del metro.

			Sigo caminando, pensando en contarle alguna historia para que se distraiga. Quizás, por los recientes acontecimientos, incluso se me pasa por la cabeza contarle lo de Ryan. Tal vez si le cuento algo intenso sobre mí, él se olvide de sus propios pensamientos y consiga superar la pequeña batalla personal que atraviesa en estos momentos. Cuando abro la boca para empezar a contárselo, descubro que Jake no está a mi lado.

			–¿Qué haces? –se ha quedado rezagado unos metros más atrás y apenas se mueve. Mira hacia su espalda y hacia mí constantemente. Mierda. El metro. Eres imbécil, Josh–. Podemos ir caminando.

			Jake ladea la cabeza y me mira como si le acabara de decir una estupidez. En cierto modo, lo es. Si vamos andando hasta el campo de fútbol, llegaremos cuando el entrenamiento ya esté casi terminando.

			–¿Sabes que puedes hacerlo, verdad? –le animo, mientras vuelvo sobre mis pasos hasta llegar hasta donde está–. Estás conmigo, idiota.

			En verdad no sé si puede o no puede, porque no estoy en su cabeza. El verbo «poder» tiene distintas definiciones e intensidades según la persona que lo experimente. Lo que para mí puede ser tan simple como respirar o cepillarme los dientes, para otra persona puede suponer un esfuerzo tan grande como levantar veinte kilos en el gimnasio o escalar una pared de tres pisos de altura. «Poder» a veces no incluye solamente la capacidad para hacer algo, sino la predisposición a conseguirlo, el estado mental óptimo, las posibilidades de éxito y, sobre todo, la fuerza de voluntad.

			–Lo sé –responde con bastante más firmeza de la que esperaba. No parece especialmente nervioso, pero me equivoco–. Mira –levanta la mano y la extiende en horizontal entre los dos. Le tiemblan todos los dedos–. Y aún no he salido de mi manzana.

			–No lo entiendo. Cruzas tres o cuatro calles cada día para ir al instituto.

			–No es lo mismo –responde cabizbajo–. Da igual, es imposible que lo entiendas porque no lo entiendo ni yo.

			Quiero decirle algo que provoque un cambio de chip, que haga clic en su cabeza y se dispersen todos sus miedos y preocupaciones como el azúcar en una taza de té caliente. Sin embargo, corro el riesgo de decir, de nuevo, algo que provoque todo lo contrario: que sus inseguridades exploten y se expandan por su interior como al abrir una Pepsi después de haberla sacudido. Y lo cierto es que no puedo prometerle que voy a estar con él en todo momento.

			–Mejor vuelvo a casa.

			Sí, tal vez hoy sea lo mejor, pero no se lo digo, no quiero sonar como un capullo ni hundirle la moral.

			–¿Estás seguro? Mira, da igual. Paso del entrenamiento.

			Jake ladea de nuevo la cabeza. Sabe que acabo de decir una tontería que no me va a permitir cumplir. Porque, a pesar de su estado, Jake nunca ha permitido que su situación nos trastorne las rutinas a los demás.

			–Venga –levanta el brazo en dirección hacia la calle Donovan–. Corre, imbécil, que yo estaré bien.

			–No, no. Te acompaño a tu edificio.

			Empiezo a caminar de vuelta a casa de Jake, pero el me detiene, poniéndome la mano en el pecho y negando con la cabeza.

			–Estoy bien, mira –vuelve a levantar la mano, ya no tiembla–. Así funciona esto, en cuanto desaparece la situación que me perturba, se va también la reacción física.

			Permanezco inmóvil, mirando su mano, a pesar de que ya la ha bajado y va camino de introducirla en el bolsillo de su pantalón. Después levanto la vista y se me pierde en sus ojos negros. Ojalá pudiera adentrarme en ellos y encontrar en algún lugar recóndito de su cabeza el engranaje descolocado que provoca que el resto de la maquinaria no esté bien sincronizada. Nada me gustaría más ahora mismo que mi mejor amigo volviera a ser el de antes, aunque no estoy seguro de si lo deseo por su propio bienestar o por el egoísmo de echar de menos hacer cosas juntos por ahí.

			–¿Te quieres largar de una vez, payaso? –vuelve a levantar el brazo y me dedica una sonrisa absurda, de esas que se escapan solas cuando la situación es tan dramática que roza la ridiculez.

			Le doy un abrazo. No sé por qué. Sus brazos siguen colgando a los lados de su cuerpo, seguramente porque nunca antes nos habíamos abrazado por algo que no fuese ganar una partida de algún videojuego en equipo. No sé si es porque acabo de encontrar a Ryan y lo he vuelto a perder por voluntad propia, o si es porque siento que Jake lo necesita, pero no me despego de él durante cinco segundos; que parece poco tiempo a lo largo de un día de veinticuatro horas, pero que se hace eterno cuando solo te rodea el silencio que provocan los contratiempos. Al final, Jake me da dos palmadas en la espalda.

			Cuando me retiro, tiene los ojos vidriosos y sus labios se tuercen ligeramente hacia abajo, temblando y sosteniendo una emoción que probablemente lleve demasiado tiempo contenida. Me llama «imbécil», y se marcha de vuelta a su edificio. A su espalda, puedo ver cómo se limpia las lágrimas con la sudadera y después se pone la capucha antes de desaparecer entre las puertas de su portal.

			Miro el reloj del teléfono y, aparte de comprobar que son las cinco y diez, soy consciente de que me he quedado solo y ya nada me retiene para salir escopetado hacia el metro. Justo antes de entrar en la estación, introduzco la mano en el bolsillo de los vaqueros y recuerdo que había sacado un billete de veinte esta mañana en el cajero automático, así que levanto la visita y llamo al primer taxi que veo. Voy fatal de tiempo.

			Después del entrenamiento, estamos en los vestuarios y él pasa a mi lado, provocando que automáticamente mi vista se estrelle contra el suelo, el banco, la puerta de la taquilla, mis rodillas… cualquier cosa que no sean los ojos verdes de Sean Rivera. Por el rabillo del ojo, distingo cómo se quita la camiseta y las botas, dos o tres taquillas más allá de la mía, y vuelve por donde ha venido.

			–Ey, Hart… –me está hablando. Y no es que sea la primera vez que lo hace, pero desde luego nunca había ocurrido en los vestuarios. Mi vista no se mueve de sus calcetines llenos de tierra que han aparecido en mi campo de visión sin haberlos buscado–. ¿Qué te ha pasado hoy? Casi no llegas, ¿eh?

			En cualquier otra situación, me estaría muriendo de vergüenza, pero de cara a la galería soy un extrovertido chico heterosexual que se lleva bien con todo el mundo y al que su novia a veces le espera por fuera del vestuario al final de los entrenamientos; así que finjo que no soy gay y que no me atrae en absoluto el único chico del equipo que se ha dignado a dirigirme la palabra en toda la tarde.

			–Ya ves… Tuve un contratiempo –y le guiño un ojo. No sé de dónde ha salido eso, pero Sean sonríe y me lo devuelve–. ¿Te sigue doliendo el brazo? –antes tuvo una caída un poco extraña y, por un momento, dio la sensación de que se había dislocado el hombro.

			–Qué va –sonríe y mira hacia el fondo del vestuario, a la zona de las duchas, durante un segundo, después vuelve a posar sus ojos en los míos–. Pero aún estoy caliente –se le escapa una risa nerviosa y se rasca el pectoral–. Quiero decir… que aún no se me ha enfriado el cuerpo. Espero que no empiece a fastidiarme luego.

			–Mejor el hombro que una rodilla –respondo desinteresadamente, aunque esta conversación me está pareciendo de lo mas extenuante a nivel mental. Desabrocho mis botas despacio, no quiero que llegue el momento de tener que quitarme otras prendas y que piense que no lo hago porque me intimida.

			–Desde luego –hace amago de marcharse, pero se lo piensa mejor–. Oye, Camila me ha dicho de ir a tomar algo después. ¿Quieres venir con Veronica? 

			Malditos planes de heteros. No me apetece ver a mi novia hoy.

			–Claro, cuenta con ello –finjo la mejor de mis sonrisas.

			Sean, su novia de verdad, mi novia de pega y yo juntos en el mismo sitio. ¿Qué podría salir mal? En verdad nada, pero en situaciones incómodas me vuelvo un poco dramático. Ni Sean me gusta tanto como para convertirme en un completo inepto a su lado, ni por ir a tomar algo en plan parejas se va a destapar la caja de los mari-truenos.

			–Entonces vamos a ponernos guapos, Hart –dice finalmente, ante de encaminarse hacia las duchas y quitarse el resto de la ropa por el camino, dejándola tirada por el suelo. Yo hago lo propio, pero dejo la mía en mi taquilla.

			Dejo correr el agua por mi cuerpo y cierro los ojos, levantando la cara hacia el chorro que cae de la ducha. Normalmente no tengo problema alguno en esta situación, rodeado de adolescentes y semiadultos completamente desnudos, pero normalmente Sean Rivera no se interesa por mi amistad y eso provoca que la situación sea considerablemente diferente y más incómoda de lo normal. Y, por si no fuera lo suficientemente extraña por sí misma, empiezo a notar en la entrepierna algo que se escapa fuera de mi control y que no viene a cuento porque, repito, yo nunca miro a nadie. Y él tampoco me gusta tanto como para levantar… esto. Empiezo a escuchar risas y cuchicheos a mi alrededor y, cuanto más nervioso me pongo, más crece el asunto.

			A medida que aumenta el volumen de las risas, la vergüenza se apodera de mí y soy incapaz de abrir los ojos. No sé si es algo común, pero en este vestuario nunca antes había ocurrido que a uno de los chicos se nos pusiera dura en las duchas. Y, cómo no, me ha tenido que tocar a mí ser el primero. Ya puedo oír las burlas, los rumores extendiéndose, los cuchicheos en los pasillos, la marginación durante los partidos… Por lo menos el equipo no forma parte del instituto y no seré el hazmerreír mañana en clase.

			Cuando decido ser valiente y abrir los ojos para afrontar lo que ha ocurrido con alguna excusa del tipo «mi novia está fuera esperándome y me estaba imaginando lo que le voy a hacer», descubro que todos me están dando la espalda y nadie se ha dado cuenta de mi… situación.

			–¿Te gusta lo que ves, Dominic? –Joe está meneándose, desnudo, delante de Dominic, un chico que llego nuevo al equipo hace unas semanas–. Te pone cachondo mirarme, ¿eh?

			El resto se están riendo y no me entero de nada, pero la distracción ha conseguido que la sangre de mi cuerpo se disperse hacia otras zonas. Le hago un gesto de interrogación a Sean y encojo los hombros.

			–Le han pillado mirándole el rabo a Joe.

			–A ver, que sí… –intenta explicarse el nuevo–, que estaba mirando, pero no por eso, joder.

			–¿Ah, no? ¿No te gusto entonces, cariñito? –continúa Joe–. Qué pena, yo que pensaba que lo íbamos a pasar bien… –Sobra decir que sus comentarios son sarcásticos.

			Quiero salir en su defensa. Decir que el hecho de que un chico le mire la entrepierna a otro no significa que sea gay, ni mucho menos que tenga intenciones sexuales. Joder, la vista no es un ordenador programado para fijarse en determinadas posiciones, puede vagar a su aire sin que te des cuenta. ¿Cuántas veces me habré distraído yo en clase, pensando en tonterías, mientras tenía la vista fija en una farola al otro lado de la ventana, o en el libro de Ciencias de un compañero al otro lado de la clase, o en el brazo del Sr. Lohan? Pero mi sentido común me hace retroceder y retomar lo que estaba haciendo; es decir, ducharme. Hoy no puedo ser el héroe.

			–Si te vuelvo a pillar mirándome el rabo, te lo comes… –dice Joe, antes de regresar bajo su ducha–. Y no como te gustaría, desviado.

			Sean me mira, arquea las cejas y murmura «qué exagerado», antes de cerrar el agua y largarse con la vista fija en el suelo. No está el patio para andar corriendo riesgos.

			Mientras termino de ducharme, pienso en que Dominic podría haber sido yo. Joe podría haber estado meneándosela delante de mí, mientras yo me estaría viendo obligado a justificar un porqué de una erección que no he elegido tener y, sobre todo, que no había sido provocada por él precisamente.

			Joe Pierceson es uno de los cien motivos que me obligan a ser alguien que no soy, alguien irreal que el mundo ve como un chico normal, con sus más y sus menos, sus talentos e imperfecciones, y que, en realidad, no dista demasiado de quién soy en realidad, excepto por ese pequeño gran detalle que ya he comentado. Y si se redujera al vestuario, no tendría problema en esperar un par de años y después ser libre; tampoco tengo del todo claro que quiera dedicarme al fútbol de forma profesional y vaya a estar siempre encerrado en una vida de vestuarios y masculinidades frágiles. El problema es que el mundo está lleno de Joes por todas partes, de todos los géneros, edades, ideales e intenciones. Y en cada aspecto de mi vida hay uno, o varios, acechando en la sombra, esperando a encontrar su próxima presa para así sentirse realizados y que sus mierdas de vidas tengan algún sentido.

			Tenemos al Joe padre, que se pegaría un tiro, o me lo pegaría a mí, antes de tener un hijo homosexual. La Joe madre, que es tan ambigua que no alcanzo a entender si sus caras de desaprobación las provoca la homosexualidad en sí o las reacciones de su marido. O la Joe novia, a la que se le vendría el mundo encima si decidiera romper con ella, peor aun si es porque no me gustan las mujeres en general, aunque tolere los besos con ella en particular. Luego está el Joe mejor amigo, que no creo que me diera la espalda si lo supiera, pero que lleva una vida tan limitada que la mayoría de sus relaciones son vía WhatsApp o redes sociales; y, cuando no tienes a la otra persona delante, el remordimiento a la hora de contar según qué secretos es menor. También están todos los Joes estudiantes de tu mismo curso, a los que se les llena la boca a la hora de defender a las minorías, con el feminismo, la homofobia, el racismo y demás… pero que, a la hora de la verdad, agachan la cabeza y pierden la voz como si fueran Ariel cuando toca defender a alguien que está siendo atacado. Y un poco más allá tenemos el resto de Joes que hay por el mundo. Esa gente que no te conoce de nada, pero que no dudará en juzgarte y en quererte echar a los lobos cuando no cumplas con el cometido que ellos han diseñado para ti en una vida que no les pertenece.

			Joe Pierceson es solo un eslabón de una gran cadena de intolerancia y odio que me mantiene encadenado en este lado de la vida, el falso.

			Cuando regreso a mi taquilla, miro el teléfono y veo que Veronica me ha enviado un mensaje.

			«Problemas femeninos. Nivel de dolor seis. ¿Nos vemos otro día, Yoshi?».

			Me llama así por el dinosaurio de Mario Bros. Y su periodo no podría haber llegado en mejor momento porque ahora mismo lo único que me apetece es ir a casa y hundir la cabeza en la almohada. Respondo «Vale, Peach», aunque Verónica es morena, no rubia, y le envío un emoticono de un corazón que pertenece más a la rutina que a una emoción real.

			Termino de vestirme y voy al encuentro de Sean por fuera de los vestuarios. Le doy la buena nueva y me invita a ir con él y su novia de todos modos. Finjo que me lo pienso unos segundos, pero declino su oferta en favor de mi tranquilidad física y mental.

			De camino a casa, en el metro, escucho ‘Let’s Stay Together’ de Al Green en mi iPod y decido cambiar de idea, aunque la música ha sido totalmente irrelevante en mi cambio de plan. En vez de bajarme en la estación de mi calle, hago transbordo un par de estaciones más adelante, continúo hasta Donovan y vuelvo a casa de Jake. Todavía son las siete y media e igual lo convenzo para bajar a cenar al Burger King de la esquina. Si no, siempre puedo comprar algo para llevar y comer en su habitación mientras jugamos un rato. Llamo al portero electrónico.

			–¿Quién es? –pregunta Jake al otro lado.

			–Taylor Swift.

			–Sí, claro…

			–Abre, idiota.
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			BRUJAS, PEPINILLOS Y EL MISMO IDIOTA

			–Tenemos que hablar.

			Veronica ha pronunciado las temidas tres palabras. Esas que, en cuanto salen disparadas de la boca de cualquiera, significa que la persona que tiene enfrente ha dejado de complementar sus días como solía hacerlo, que la relación no está tan mal como para que el problema sea evidente, por lo que la ruptura será aún más dolorosa, que es hora de hacer borrón y cuenta nueva.

			Me detengo en seco, en mitad del puente que cruza el lago Hatcher, en el Memory Park. Cualquier otro estaría empezado a derrumbarse, mientras que, para mí, sus palabras son como una luz al final del túnel. Un problema menos del que ocuparme, aunque con ello pierda la tapadera que tan bien me ha resultado en los últimos meses.

			–Dime –No puedo evitar que se me dibuje una leve sonrisa en la cara–. ¿Qué ocurre? ¿He hecho algo malo? –Di que sí, que he cometido todas las maldades del mundo y que no puedes seguir saliendo con alguien como yo. Dímelo y libérame de esta jaula.

			–¡Ay, no! –Su expresión pasa por mil fases en cuestión de segundos. Susto, risa, preocupación, negación, ternura, miedo–. No es eso, Yoshi. No te asustes.

			La luz se va alejando.

			–Es sobre el baile de graduación.

			Vuelvo a estar sumido en una oscuridad total.

			–¿El tuyo o el mío? –le pregunto, resignado, mientras mi leve sonrisa sincera se transforma en una falsa gran mueca con muchos dientes y una gran decepción oculta detrás.

			–El mío, quiero que vengas conmigo y no sé si querrás –Veronica juega con el cierre de su bolso nerviosamente mientras, con la otra mano, acaricia el cuello de mi camiseta–. Como eres dos años mayor, supongo que no quieres estar rodeado de tantos… Ya sabes.

			–Niñatos –Completo su frase casi sin pensar. Evidentemente, ella se ofende, y acierto al pensar que ese no era precisamente el final que ella había dejado en el aire.

			–Gracias por la parte que me toca –añade, poniendo los ojos en blanco. Aunque creo que lo hace más por sentirse como si lo fuera de verdad, que por el hecho de que la haya podido haber ofendido.

			–Lo siento, no pretendía…

			–Da igual –me interrumpe, poniendo sus dedos sobre mis labios. Huelen a metal–. En verdad, tienes razón.

			Se hace el silencio. Pero no es uno de esos en los que no hay nada que decir, sino en los que ambos estamos esperando a que el otro ceda y cambie de opinión. Sé que debería decirle que no pasa nada, que iré con ella, pero me es imposible verbalizarlo en este momento.

			–Le diré a las chicas que vayamos todas juntas, en plan clan feminista antihombres.

			Me parece buen plan. Ellas se divierten formando una pequeña manada de leonas adolescentes y yo me ahorro el bochorno de fingir que me lo paso bien. Además, odio bailar. Estoy tentado a decirle que no voy a asistir al mío, pero entonces añade:

			–O se lo pediré a Connor.

			Connor. El chico más afeminado –sin ofender– de South Norwalk High. Sería bastante irónico que Verónica dejara a su novio gay en casa para asistir al baile con otro chico gay, que no salió del armario sino que lo destrozó a golpe de micrófono el año pasado cuando se subió al escenario del karaoke a interpretar ‘Party In The USA’ enfrente de todo el instituto. Aclaración: no lo juzgo. Bravo por él, yo sería incapaz.

			El caso es que, por algún motivo, el hecho de que quiera ir al baile con otro chico me hace pensar que mi tapadera peligra incluso más que si, simplemente, rompiéramos la relación. No sé si tiene algún sentido, pero cambio de idea antes de que pueda analizar demasiado mis palabras.

			–¿Qué clase de novio sería si dejara que fueras al baile con un chico gay? –como si no fuera a hacerlo de todos modos asistiendo conmigo.

			Otra vez las mil muecas por segundo, pero esta vez la última es de alegría. Da un grito y se abraza a mí. Ni si quiera ha tenido que ponerse de puntillas o colgarse de mi cuello, recordemos que no soy especialmente dotado en lo que a la altura se refiere. Me río por no llorar y pienso que, en vez de ofrecerme para ser su acompañante, debería estar teniendo una conversación que empiece por «tenemos que hablar» diferente a la que hemos tenido.

			Pero soy un cobarde de manual y toda la valentía que genero jugando a fútbol y a los videojuegos violentos la entrelazo en bonitos hilos negros, y con ellos hago una alfombra mullida y cómoda que extiendo a lo largo y ancho de mi jaula, esa en la que estoy incómodo y de la que quiero salir, mientras espero a que alguien abra la puerta con una llave que tengo yo en el bolsillo.

			Horas más tarde, estamos en el Burger King debajo de casa de Jake y éste no deja de tamborilear nerviosamente la mesa por debajo mientras, con la otra mano, engulle patata fritas como si las fueran a prohibir. Últimamente no tiene término medio, o tiene el estómago tan cerrado que no le entra ni un vaso de agua, o devora todo lo que pilla y, si te descuidas, te lo arranca de los dedos.

			Veronica lo mira confusa, pues no entiende muy bien qué es lo que le pasa, a pesar de que se lo he explicado unas tres veces, más las otras tantas que lo ha hecho el propio Jake. Aunque debo decir, a favor de mi novia –qué ridículo sueno, lo sé–, que mi mejor amigo no es que sea preciso como un diccionario a la hora de explicarse. Entiendo que cuando te ocurre algo sin motivo, las explicaciones se vuelven confusas y cambiantes, pues cada día sientes o percibes que la raíz de tus inconvenientes está en un lugar distinto.

			–Pues yo cuando estoy nerviosa no puedo comer, no sé cómo te entra –dice Veronica finalmente, mientras se aparta el cabello de la cara de un manotazo, tan intenso como elegante, y le da un bocado a su hamburguesa. Después pone cara de asco y se tapa la boca con la mano–. ¡Eugh! Le han puesto pepinillos.

			–No te quejas cuando te los ponen en los ojos tus amigas en las fiestas de pijamas esas que hacéis –le recrimina Jake, a modo de venganza, supongo, por el comentario que le acaba de hacer respecto a la comida.

			Justo cuando Veronica va a responderle, le introduzco un par de patatas en la boca, con cariño, para que se calle.

			–Cambiemos de tema –sugiero al mismo tiempo–. ¿Vas a ir al baile, Jake?

			–No lo sé –me responde sin apenas levantar la vista de la bandeja–. Quiero, pero… –se encoge de hombros. Verónica termina de tragar y da un sorbo a su bebida light.

			–¿No puedes tomarte una pastilla o algo? –pregunta inocentemente. Ante el silencio de Jake, me mira para comprobar que no ha metido la pata o algo así. Y lo cierto es que yo tampoco entiendo por qué Jake no ha recurrido a la medicación, o a buscar ayuda de algún tipo.

			–Es una historia muy larga –responde finalmente. Suelta de golpe lo que le quedaba de hamburguesa, bastante poco, y ahoga un eructo disimuladamente–. ¡Lleno! –y suelta un largo suspiro.

			–Tenemos tiempo –le digo, encogiéndome de hombros y buscando en Veronica una mirada cómplice que no encuentro. Está enfrascada en una conversación de WhatsApp.

			–Habla por ti, Yoshi –responde, para mi sorpresa, demostrando que, aunque es limitadita, puede seguir el hilo de dos conversaciones a la vez–. Yo he quedado ahora con Merina y Julia.

			Pongo los ojos en blanco sin poder evitarlo. Merina y Julia, o lo que es lo mismo: las jodidas arpías de South Norwalk High. Dos niñas ricas que tienen intimidadas hasta a las alumnas del último curso. Las que manejan el cotarro. Las plásticas, como dirían en Mean Girls. Las dos últimas personas con las que me gustaría que Verónica se relacionara. Si embargo, mi novia es tan inocente que, si no fuera porque le ha caído en gracia a estas dos, a día de hoy probablemente sería una de sus víctimas.

			–¿Vais a un aquelarre? –le pregunta Jake, que, pese a haber dicho que esta lleno, sigue picoteando de los restos que hay por las bandejas–. En mis tiempos, ya estaríais ardiendo en una hoguera en mitad de la plaza del pueblo.

			No puedo reprimir una risa que se me corta de golpe cuando veo que Veronica no se ha tomado bien la broma y se levanta furiosa.

			–No seas así, mujer… –le digo, sujetando su mano para que no se vaya.

			Ella se limita a negar con la cabeza y resoplar, como si fuéramos dos inmaduros, cuando realmente son sus amigas las que van por el instituto acosando a toda pobre criatura que se cruce en su camino o que no les baile el agua.

			Sé que debería ir tras ella, pero no me apetece ni me surge el impulso automático de hacerlo. No soy de esos que van detrás de las chicas –y tampoco lo haría con un chico– cuando adquieren esa actitud insolente. No lo hice con Ryan, por el que tuve un auténtico flechazo en cuanto sentí su muñeca atada a la mía, mucho menos lo voy a hacer por una falsa novia que no debería tener, para empezar.

			Tengo claro es que no voy a sacrificar un día bueno que esta teniendo mi mejor amigo Jake en favor de una pataleta de una chica que conocí hace un año. Sobre todo porque Veronica tiene mucha tendencia a actuar de esta forma, mientras que Jake tiene que hacer esfuerzos sobrehumanos para tener una vida normal y corriente, por el motivo que sea. Y solo por haberlo visto sonreír fuera de su habitación ha merecido la pena reírle el chiste. Y se lo volvería a reír mil veces más si con eso consiguiera llevarlo hasta el otro lado de la ciudad sin que tuviera la imperante necesidad de regresar a su casa.

			Parece que me está leyendo el pensamiento, porque ha posado su vista sobre la mía y sonríe ligeramente.

			–¿En que piensas, imbécil? –me pregunta, sin mover sus oscuros ojos de los míos y sorbiendo el final de su bebida hasta que empieza a hacer ruido.

			–Soy gay –escupo sin pensar.

			Jake se atraganta y escupe, literalmente, la bebida sobre la bandeja. Los de la mesa de al lado giran automáticamente sus cabezas y se asustan durante un segundo, tal vez pensando que se está ahogado. En cuanto ven que mi amigo se ríe, avergonzado, vuelven a lo suyo.

			Mi rodilla tiembla y no dejo de tamborilear encima de la mesa. También me rasco la barbilla nerviosamente. Mi vista se alterna continuamente entre su rostro y distintas partes del restaurante. La caja del menú de Veronica, la cara de Jake, alguien que pasa al otro lado de la ventana, la cara de Jake, el rótulo de neón anunciando los helados, la cara de Jake, mis dedos haciendo ruido sobre la mesa, las uñas de mi otra mano, las luces de un coche aparcando en la puerta, la sonrisa de Jake.

			–¿Y ahora qué, imbécil? –Apoya un codo en la mesa y descasa la barbilla sobre su mano–. ¿Me vas a decir que estás enamorado de mí? –Arquea las cejas repetidas veces.

			–Hasta la médula –Sonrío–. No puedo pasar un minuto más sin besar esos labios que tanto me provocan –Me muerdo los míos y Jake se echa a reír. Una de esas risas casi silenciosas, pero con la boca completamente abierta y luciendo un festival de dientes.

			–Lo más gracioso de todo es que creyeras que no lo sabía ya.

			Ahora soy yo el que se atraganta, pero solo con mi propia saliva mezclada con la sorpresa.

			–¿Qué hablas, idiota? –Le doy una patada, suave, por debajo de la mesa. No sé si miente o dice la verdad, pero el hecho de que vaya por ahí dando señales de que me gustan los chicos me intimida y me aterra a partes iguales.

			Jake da un sorbo del refresco que Veronica ha dejado casi entero.

			–Esto es como liarme con tu novia –añade, haciendo referencia a que ha bebido de la misma pajita que ella. Yo niego con la cabeza y no sé si reírme o darle un guantazo–. Te conozco desde que éramos pequeños, Yoshi.

			–Ni se te ocurra llamarme así, ni en broma, no me gusta.

			–Pues a Veronica no le dices nada –se encoge de hombros y sigue jugando con la pajita entre sus dientes.

			–Pero ella tampoco me gusta.

			Jake se ríe, me llama «capullo» y se vuelve a reír. No sé si de mí o conmigo. Este está siendo, con diferencia, el momento más surrealista de mi vida.

			Hablar de este tema en el campamento, con Ryan y ese otro chico… Eric, era diferente porque eran desconocidos. No tenía casi problema en mostrarme tal y como soy porque eran personas que no iba a volver a ver –muy a mi pesar en el caso de Ryan–, pero esto es distinto. Jake es como mi hermano y, por momentos, desearía tener un mando a distancia con el que poder detener el mundo, regresar al pasado y evitar que mi boca dijera las palabras que, una vez dichas, no puedo desdecir. Por otro lado, no tengo la sensación de que vaya a salir corriendo o a escupirme a la cara mientras me llama «maricón» y me pide que no vuelva a dormir en su casa nunca más.

			–Por favor, no se lo digas a Veronica –le pido, suprimiendo el impulso de sujetar su mano para que entienda que lo digo en serio y que me mataría por dentro si lo hiciera. Jake niega con la cabeza y deja de sonreír.

			–¿No quieres saber por qué lo sé?

			–Supongo que tanto quejarte de las brujas y al final el que tiene poderes eres tú.

			Espero que no me diga que me pilló aquella vez, hace dos años, mirando el bulto de su entrepierna cuando dormí en su casa y no llevaba calzoncillos debajo del pantalón del pijama. No solo me moriría de vergüenza, sino que estaría totalmente equivocado. Los críos miramos esas cosas, por la novedad, por la falta de costumbre, porque tu mejor amigo de pronto tiene un par de huevazos y no sabes de dónde han salido, sin más.

			–Para parecer hetero, te lo digo por experiencia, no basta con echarte novia y dejarte ver por ahí con ella. No estamos en los noventa, Josh.

			–¿Se me nota?

			No es que me preocupe eso de la pluma, pero siempre había dado por hecho que mi actitud era bastante masculina –aunque no soy partidario de los que piensan que masculinidad equivale a heterosexualidad, pero la realidad es que la gente sospecha más cuando hay una ausencia de ella–. A diferencia de Ryan, por ejemplo, que sin ser amanerado desprende cierto aire de «me gustan los chicos», daba por hecho que yo solo desprendía chulería y arrogancia.

			–No se te nota, Josh. Te lo noto yo, porque llevamos juntos toda la vida. Igual que las madres lo saben. Los mejores amigos también, aunque algunos se hagan los despistados para no incomodar a su amigo o porque no quieren ver la realidad.

			–Pero si… –intento decir, pero me interrumpe.

			–No hablas de tías, Josh. Y tú y yo sabemos que no eres precisamente tímido. Todo tu plan de macho alfa heterosexual está muy bien de cara a la galería, pero el hecho de que conmigo nunca hables de chicas, ni de las famosas que te gustan, o del porno que ambos sabemos que ves, fue un indicador bastante claro de que algo me ocultabas.

			–Yo no veo porno –me río.

			–De todo lo que te he dicho ¿te quedas con eso? –Jake sacude la cabeza y se termina también la bebida de Veronica–. Voy a mear.

			–Normal –añado.

			–No me mires el culo mientras me voy.

			Pongo los ojos en blanco casi sin pensar y lo llamo «gilipollas» sin bromear demasiado.

			Cuando me quedo solo, soy realmente consciente de lo que acaba de ocurrir y casi entro en pánico. He tirado por la borda todos mis razonamientos y he puesto en peligro la estabilidad emocional de la vida falsa que tanto me cuesta mantener en pie. No las tengo todas conmigo al afirmar que Jake me va a guardar el secreto. Ha cambiado y ya no es el mismo de antes, o al menos eso es lo que aparenta con esta nueva vida a medias que le está tocando experimentar. ¿Y si le puede la curiosidad o las ganas de comentarlo con alguien?

			No estoy preparado para que me saquen del armario a la fuerza. Ese no debería ser el camino para nadie. Mi intimidad es mía y solo yo elijo cómo, cuándo, dónde y con quién la comparto. O eso es lo que creía, porque a la vista está que mi boca ha decidido destapar mi misterio ante Jake sin que yo realmente haya tomado esa decisión de forma plenamente consciente. Ni siquiera recuerdo haber pensando «le voy a decir que soy gay». Simplemente, las palabras surgieron de mi boca, como un petardo que explota cuando la chispa alcanza la pólvora, aunque no le haya pedido permiso al envoltorio para desgarrarlo en mil pedazos.

			Jake regresa mientras yo sigo completamente absorto en mis pensamientos cíclicos y redundantes que no me llevan a ninguna parte porque no puedo cambiar lo que he dicho.

			–El baño de este sitio es un jodido estercolero. He visto cosas que solo podré ser capaz de explicar en la consulta de un psicólogo.

			No le hago caso y, nuevamente, hablo sin pensar. Soy consciente de lo que estoy diciendo al mismo tiempo que mi amigo, porque no ha pasado ningún filtro previo:

			–No me ha hecho ni puta gracia que dijeras lo del culo ahora que sabes que soy gay.

			–Imbécil, te lo habría dicho aunque fueses hetero. Te lo he dicho porque eres tú, no porque te gusten los tíos –Reconozco que igual he reaccionado mal a una broma que, realmente, es bastante común entre nosotros–. Además, está claro que no te atraigo, porque nunca has intentado nada conmigo.

			–Ahora que lo dices… –le acaricio la mano por encima de la mesa.

			–¡Ay, Yoshi! –Qué mamonazo. Se incorpora como si fuera a darme un beso y yo me echo hacia atrás, casi sin moverme del sitio porque el respaldo del asiento me lo impide. Se retira, fingiendo cierta indignación por el rechazo–. ¡Si es que te da más vergüenza que a mí!

			No le falta razón, quizás porque el no tiene un secreto que esconder y no siente que en cada esquina hay una posibilidad de ser destapado de manera irremediable.

			Le pido que nos vayamos y lo convenzo para dar una vuelta por la zona. Con la buena nueva, consigo distraerlo lo suficiente como para que cruce algunas calles que normalmente solo se aventuraría a atravesar si sabe que va de camino al instituto o a alguno de sus otros sitios seguros. Me pregunta qué voy a hacer con Veronica y le digo que no tengo ni idea. No me juzga por lo que estoy haciendo, porque reconoce que probablemente él haría lo mismo si estuviera en mi situación, pero me recuerda que Veronica sigue siendo una persona real que cree estar viviendo una relación real y que no es justo, por mi parte, tenerla sumergida en las aguas de mi inseguridad.

			Tengo claro que no es una situación que pueda alargar durante mucho tiempo, pero si dejo a un lado la empatía y pienso egoístamente, también es cierto que Veronica no se está perdiendo nada del mundo real, porque sea conmigo o con cualquier otro, seguiría teniendo los mismos ideales respecto a su sexualidad. Si algún día se entera, de todas las cosas que podría echarme en cara, con razón, el entregarle su virginidad al chico equivocado no podría estar nunca entre ellas; porque ni lo he hecho, ni lo hará. Jamás permitiría que algo así ocurriera. No sabría ni cómo hacerlo y es probable que me supusiera mucho más escuerzo acostarme con ella que decirle la verdad y aguantar sus gritos.

			Nos detenemos en un semáforo y, sin venir a cuento, Jake me sujeta la cara con ambas manos y me da un beso.

			Reconozco que debería sentir cierto asco de que mi medio hermano me esté besando, pero, a decir verdad, sus labios son supersuaves y le saben a una mezcla entre patatas fritas y Pepsi. No puedo evitar cerrar los ojos, pero el momento es tan fugaz que apenas tengo tiempo de darle demasiadas vueltas a qué y por qué está ocurriendo. Se separa de mí, me mira fijamente a los ojos y sonríe.

			–No, no soy gay –mira hacia el semáforo, que se ha puesto en verde–. Vamos, imbécil.

			Cruza hasta el otro lado y yo me quedo rezagado, pero al segundo reacciono y corro hasta él.

			–¿Eres gilipollas? –le pregunto, desconcertado.

			–Un poco… pero gay no.

			Sacudo la cabeza una vez más.

			–Mira, Josh, tenía curiosidad por saber qué se sentía, por si me estaba perdiendo algo –gesticula con las manos de forma muy graciosa, como un Mickey Mouse que ha perdido los guantes–, ahora que tan de moda está esto de probar –hace una mueca arqueando las cejas–. Pero lo cierto es que te he besado porque me estaba empezando a poner nervioso porque estamos a cuatro manzanas de mi edificio… y necesitaba distraerme con algo. Dos pájaros de un tiro.

			–¿Y te ha servido de algo romperme el corazón? –finjo tristeza.

			–Totalmente.

			Le sujeto la cara y le doy otro beso en la boca, más corto, menos intenso, más de amigo, seguido de una bofetada, de esas que suenan más de lo que duelen.

			–Gracias por seguir siendo tú –le digo.

			Damos la vuelta y volvemos a cruzar, en silencio, por donde hemos venido y recorremos nuestros pasos hasta que volvemos a encontrarnos en su calle. Antes de despedirnos me da las gracias él a mí, por haber seguido siendo su amigo dada su peculiar realidad actual y juraría que está a punto de llorar otra vez. Le doy otro abrazo como el del otro día, pero esta vez sí me lo devuelve y dura unos segundos más que, a diferencia de la otra vez, ahora se me pasan volando.
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